
SUbCRIPCIONE8 

!'las. 

Valdrpeñas, trimestre. 1,00 
Pl'oyincin~, srmesLJ'o 2,50 

ANUNCIOS: precios convon-

La eorJ'ospondencia. aum i
nisLrativa debe dirigir80 al 
Administrador de JuY,nfuá, 
Cnlderor os, 22. 

No se devuelven ori~inalos. 

P EREGRINAJE. 
La haraposa tu rba de boh emio, camiaaba 

J iI sde el amanecor hasta la puesta del sel 
en j ornada fa.t igosa y yacilante, por los ca-_ 
min os enn.llrocidos que conducian á las ciu
dad es. El ml1ndo, apal'te de los desherada-, 
des de 1& vida, ee a.gilaba con zo:!Obl'a.s do 
sufrimiento en 1M planioiel árida8 ó por las 
senda. peligro811B; y de aqdl mundo, do cu 
yo descoyuntado Orl&nismo iban quedantl 
a.qui y &116, podMl08 sangrient os de cal'llQS 
agujereadll.l en la luoha - harapos de cu r
pos quo .imulaban h ombre.·- brotaba hos
co, soco y sombrlo el acento imprecativo d('l 
hambre. 

Lu pn ertas do la ciudad l O cerrnba ll in
compasivas á In vista de los caminantes': IOR 

en~migos - los dichosos y los arLos - liba.
han ni.les en sU copa d e oro, y el resto cl(' 
ellas - suficient eB á. colmar la l lÍnsias del 
mf.8 bambr iento- lo arrojaban sobre tierra 
estér il. Y sonaban las risa!!, que aplaudlan 
la explendidéz, y el 801, pródige con los mu
loe como por un el'l'or de justicia, les ilumi
naba las fr entes ... 

Mientras, los miserables camin uban, en el 
bo.r1'8 quedaban las huellas de tantos pies 
d escalzos, como sign os de UI1 calvario: con
clu ia la. jornada sin haber "o.ciado el hambr e 
y llegabe. la n oche -1& n oche negadora de 
osperanzas, por neg ra y por fria- y los po
hemios, junto fI. la ciudad, encendbn hogue
l'as ... fantbticos incendios color ele sangre, 
de mm·tirio ... no se sabia Bi de castigo pro
vid encial por ser pobres ó por ser buenoi. 
L os pequeñu elos, nobles on el sufrimiento, 
contentaban el h ambre jugando en t orno d. 
las llamas; los padres miraban al ciolo con 
el pensamiento en rebeldia. 

De aqllelln r ebeldía nació el ollio á todo y 
entre ellos. Era envidiado aquél que más r e
sistla, .. Lo conseguido por alguno , ara sus · 
t "ntarso una.noehe er a disputado ciegamen. 
til. Entablada 1 a lliscordia, la cosa má.s 
peCLueila encendia los ánimos .. . Se renegó 
del trabajo y se pensó en 01 robo ... ¡Quedaba 
rota la fuerza do amor que u nía a todos en 
un haz; esa noMe fuerzlI. qu o un e á l eils seres 
en le. desgracia! Cacla uno pensó, egoista, on 
seguir solo un camino ... 

y llsí habló á todos el m!\s !lufrido, el máll 
triste de la turba: 

- ¿Qué váis á hacer, h er man os? ¿Vai s á. 
abandonaros uno ll á otros para no iener 
quien 0 1 ayude y sucumbir solos? .. ¡Nó, de8-
dichados! Sigamos juntos nuest ra peregri
nación y ú nicamente asl podremol llar 1Ina 
fuerza para nueetros enemigos. ¡Y que el 
odio y la onvidia no envenonen la Lrister;a 
de nuestra j ornada! ¡Seamos hermanos los 
lJobres, y a que entre los dichosos n \J hay la
zos de amllr que los unan! Seamos hermano. 
sufrid .. y no envidiemos mucho á eS08 po
bre, b ar tos de las ciudades ... porque todos, 
bajo u n mismo sol, vivimos en espiritu una. 
mismo. v ida .. . ¡porque todos padecemos! 

Á $i h abló Á todos el más snfrido y 01 mú~ 
. tris,. d. lo. turba. 

Machi •• 
J. ORTIZ DE PINEDO, 

Año l. - Yal llcpeílas.- 'úm. I J. .Jiic\'es 26 de Ortnbl'c de t 90~ 

-@.:S- S E P t; B L I e A L o S J U E V E S '5")G'-

• La on r oCia tern cional 
Me pide usted, Sr. Director, un ar

tículo sobre Marruecos para los lecto_ 
res de J UV ENTUD, y estoy prcnto á es 
cribirlo porque me lo solicita, mejor 
cuando es sobre el Imperio y con sa
tisracción extrema porque vá dirigido á 
la futura pléyade de comerciantes, agri 

cultores, literato! y políticos que en épo
ca no lejana ha de dirigir lo! destinos 
de una reg.i ón Ó tal v~r. de la Patria. 

Deseo que la petición se traduzca y 
derive en necesidad más que en distrac
ción momentánea, pues el problema de 
Marruecos es de tal esencialidad para lo 
que significa E 'panu, lo que considero sea 
el verbo de nuestra iete~ridad, cuestión 
de vida ó muerte , motivo tIc honra, iris 
de una regeneración comercial auxiliado· 
ra de nuestra hacienda, gérmen d.: una 
organización militar y ~rmada , en u na 
palabra : secreto de la vida española .,¡ue 
conserve la moral de la h istoria p retérita, 
'Ia fé y constitución del prt.sente y la vi
talidad de lo que viene. 

Cuando escribimos esto nos acorda
mos de Cuba y de Corea, y como señuelo 
puesto al memorandum de los rec ll erdos 
s~rgen Sicilia , G¡braltar, y siempre E~

parla con Marruecos , pues Cuba á cuatro 
horas de los Estados· U uidos, Sici lia se
parada de Italia por el corto estrecho de 
Messi na, Corea aledafia del Japón, Gi
braltar convecina de ciudades andaluzas 
y éstas próxima de Marruecos, quiere 
decirnos que todo pais ambici onado, p ró. 
ximo al terri torio del solicitante, en fe
cha más remota ó próxima cae bajo la 
férula del apetecedor, que así los yankees 
tomaron á Cuba y Filipinas, los ingleses 
dominan comercialmente en ciudades que 
llaman del Cam po de Gibraltar , los j apo. 
nes dirigen la Corea, los aragoneses con 
S icilia abrieron brecha para Italia, y Ta
rit y Muza invadieron la Península Ibé-

. rica, por la proximidad de las riberas de 
un lado y otro de! Estrecho de Hércule". 

La Historia es una costumbre: repe
tición de hechos de una misma especie, 
y hay que evitar, porque estamn muy tÍ 
tiempo, que con nosotros se cumpla la 
ley impnesta. por la razón de la fuerza de 
los ambiciosos que avanzan, dominan, 

. caen pueblo!! entre los honorables escom
bros de SU R in~cripciones ponderadas, de 
los heroismos sublimados, de sus leyen
das que otros Homeros canten, porque 

al hn de la jornada, alabanzil s con pér
didas son p óstumos ensalzamientos de 
honras caidas en el álbun universal de 
pueblr)~ que fueron, pero es no conservar 
lá propiedad legada con sacrificios, e! so
lar entregado pan. su custodia, la parcela 
donde recolectamos los elementos para 
la vida material., yel recinto desde don· 
cle contribuyamos, con derecho propio, 
á la labor del progroso humano, á que 
orgullosamente y con dignidad y en tu· 
siasmo de ilumi nado tiende el e píritu 
del hombre y el de las colectividades ci 
vilizadas . 

01 vidar Marruecos es rom per con la 
1 listoria, es renuncia r á una caja ll ena de 
caudales, es olvidar todas las remem
branzas qu e se derivan de las más honda s 
afecciones q ue sintieron lo') hombres 
g randes, que por todos los senderos pres
taron fuer za bastante á so tenernos to
davía como pueblo; es, Boabdil prepa
rando á Marru ecos su caida para que re
sulte, á la larga, la propia destrucción , 
la muerte del reyezuelo entre e! olvido y 
la soledad de extinguidos aduares, ex tin· 
guidos quizá para no recordar le. 

No intervenir Ec;pafia, como directora , 
como principal signataria en la Oonferen
cia Internacional que se celebre, es peor 
qUe lo de Cuba; no recordar á D. Anto
nio Cánovas en su frase «quien domine 
en una ribera , necesar iamente dominará 
en la opuesta» 0 3 reducirnos á la des
g raciada J utlea. 

¿ y p )demosr Si; afirmativamente. 
L ')s nspañoles en Marrueco! son los 

primeros en cantidad, y si de la calidad 
puedc rc;ultar no h'lber hecho las for tu · 
na.; fa bulosas que lo, extranjeros , en ca m
bio la mano del obrero espafiol ha res
taurado las ciudades antigu as y ha levan
tado la edificación moderna que E uropa 
ofrece como argumento de la eficacia de 
la cultura contra la polít ica defensiva de 
los hombres públicos del pais marroquí. 

La moneda espanola es oficial en el 
I mperio, y su presencia en el aduar más 
escondido garantiza toda normalidad , 

El idioma español es el más extendido 
en el país, sin que para elJo haya COI1-

tribuido otra causa que la prt ximidad de 
Marruecos á las ciudades que envlan sus 
barcos pesque ros y de mercanc!as abas· 
tecedoras de la costa. 

L a raza isrraelita noble , la que con 

tinúa laboriosa siendo los activo~ prúpa· 
gadores de comercio universal, no olvi
da su origen espafiol, y demanda diaria
mente p.octecciones de subditaje, y ben
dice n la turea del Dr. Pulido, y rezan sus 
li bros en castellano antiguo !le bautizan 
con nombres de RafQel, José. Simón y 
se apell idan Toledano, Murciano, Pinto 
y Pariente!!. 

N uestras colonias únicas rodean su 
cint urón al Imperio y durante la paz son 
garantías para Europa, pudiendo servir 
de azote en clolalqlliera alianza que tienda 
á conservar la int(:gridad de Marruecos, 
contra cualquier voluntad di!>idente, á 
la vez que son tiendas de campaila pres
tas á cu mplir una orden de ocupación. 

Las companías dc servicio marítimo 
son numerosas, pero i« E I Piélago, » bafco 
{spafiol, y nuestra eltación de correo! 
son los que relacionan á Marruecos con 
toda Europa teniendo regularizado de 
modo formalís imo el servicio que sostie
ne las relaciones comerciales. 

Manifestaciones e minentemente prác
ticas y reconocidas son éstas de l número 
de españoles y de su poder obrero, de 
la moneda, del idioma, del Plleblo mosai
co, del correo y de nuestras colonias que 
constituyen precedente solemne, autori
zado y justo que coloque á Espail.a más 
que en la representación directiva oficial 
que le correstJo~de por celebrarse en ella 
la conferencia, si no en el puesto de ser 
árb itra reg uladora y de decisión respe
tada para todos los acuerdos definitivos, 
sin que su condicionalidad de ser hospe
dataria la induzca á galanterías diplo
máticas en detrimento del mejor partido 
posible en todo acuerdo y para toda 
acción fa vorecedora, aún con exceso y 
hasta sin equidad. 

¿Oomprendemos bien los espaf'ioles 
nuestra situación? 

Esa es la posición de E spana en Ma
rruecos, yeso es lo que Espafia debe 
alcanzar: 

¿Qu iénes pueden obstentar tales tí
tu los? 

Ni los lranceses, ni los alemanes, ni 
los ingleses. Estos no alegan otra ley que 
la que imponen respecto de la neutra li
dad del Estrecho; los alemanes la de sus 
i nte reses comerciales y la de que los ru
bios rife ños son de raza centra l ele Euro
pa ; y los francese3 presentan la relación 
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de notas favorecedora(sobre su frontera 
argelina, el empréstito al Sultán y la de 
que los protejidos como Bu Meliani son 
Eúbditos de la República. 

Si esto fuese así, donosa podría ser la 
proposición española: Si lús alemanes 
quieren hacer suyos á los que tienen pelo 
rubio, los franceses á los procedentes de 
Argelia, nuestra nación debía reclamar 
para si á todo aquél que tuviese negro e! 
pelo, y no perderíamos en e! juego con 
que Alemania se distrae con su rival, ni 
con el que Francia se divierte para mer
mar súbditos y prestigios al Sultán. 

- Idénticos intereses que Francia y Ale~ 
mania respecto á fronteras, empréstitos, 
comercial\!s y de subditaje posee E pa . 
ña con el aditamento reconocido que , . 
nuestro erario riega desde muchas qUIn-
cenas de años con cuantiosas sumas el 
suelo de larruecos, sin cobrar de! tesoro 
Imperial provecho para. la comisión mili
tar, como la perciben los alemanes, frar.
ceses é ingleses; sin subvención á varios 
servicios públicos como anidad y Bene
ficencia gratuita por espafioles para ma
rroquíes, á cambio del pingüe sueldo del 
médico francés; sin remuneración por los 
beneficios á los fugitivos rifet'l.os que se 
amparan en Melilla; sin el resarcimiento 
que set'l.alan las interminables reclama· 
ciones por espafioles, y nuestra formali

dad para todo pacto. 

Todo ello nos dice que España, la que 
todavía no ha ocupado á Santa Cruz de 
Mar Pequeña, equilibró la política n.) ad
mitiendo al Cherif de Uasan como prote
jido, ni ha llevado su mando á las alturas 
de Sierra Bullones, como le corresponde, 
amontona un protocolo de derechos y 
precedentes, que aumentadan otra exten
sísima relación de alegatos, que la impo
nen el deber de C01locerse tí sí misma pre
sentándose la más autorizada y la más 
preferida por la historia, por la sangre, 
por el afecto, por su posición extratégico
geográfica y por la garantía de pacifica
ción que nace de su excaso poder ma

rítimo. 

Puesta en ese lugar y conocidos los 
problemas que han de estudiarse en la 
Conferencia, podemos decidir: 

Primero: Policía. España deberá ser 
quien la organice. 

¿Por qué? iendo Fra~cia la du~fla del 
espíritu religioso por ser protectora del 
Cherif de Uasan, los antos del Imperio; 
siendo Fran.:ia la poseedora de las fuen
tes de ingreso, las aduanas, siendo 
Francia la fiscalizadora por su colo
nia argelina; siendo Francia la ame
nazante con su frontera de Uchda y 
Lal-la Mágnia y Figuig¡ siendo Fran· 
cia la militar con su coronel-jefe de 
tropas imperiales, ... siéndolo todo ... ¿qué 
nueva fuerza debe colocársele bajo sus 
riendas que no produzca nue tra debili
tación y el desmayo de nuestros actuales 
intereses? ¿Es cierto que existen tácitas 
zonas de influencia? ¿Qué provecho para 
la nuestra fiscalizada por la de Francia? 

¿Es cierto que la e panola comprende 
desde el Muluya al ebú? ¿Y si esto es 
cierto, dentro de ese esquinazo septen
trional figura Tanger internacional, Uasan 
f.ancés, para la otra zona Alcázar y Féz, 
y nosotros quedamos poseedores del 
agreste Rif, letuán, siempre espailola de 

hecho y por el efecto Indígena, y de La
rache :nortecina? 

Este es el secreto que se reservan las 
Cancillerías? 

Vamos á la paz ó á la guerra? 
i lo primero, á España le correspon

ce organizar la policía; si lo segundo, 
Espafia está llamada á ocupar, la prime
ra, todo el N. de :Jlarruecos incluyendo 
las Oiudades de Féz, )[equinez y • efrú, 
sus jurisdiccionales, y la costa hasta Um· 
er.rbiá, corno decía Cánovas del Castillo. 

Así se conocerá, así misma, á la vez 
que no olvida á lerlva, la Corea, Cuba 
y á Tarik y Muza. 

Pero hagamos un a:to. 
La paz, la conservaci0p de la sobera

nía del Sultan, la integrid d de su terri
torio, el statt~ quo es lo que prevalece 
del art. I. o del tratado anglo-francés; la 
conservación del statu que, y conseouen
mente la soberanía de A 'Jdelasis en su 
inasequible E~tado es el espíritu del prc
tocolo franco-español; y la paz, en la ma
yor igualdad para todos, es e: principio en 
que se ha hecho el acuerdo franco-alemán. 

Si el proverbio árabe de que «las pa
labras sirven para mejor expresar el 
pensamiento,» á la vez que para mejor 
enmascararle, no tienen en este caso hipó
crita colocación tanto Inglaterra y Fran
cia como A.lemania y Espafla e!>tán con
formes en mantener la paz, al oberano 
marroquí y al Imperio indivisible. 

La paz es necesaria á Espafla. Una 
guerra de Espafia con Marruecos sería 
una vergüenza para Espafia, pues nues
tros soldados irían de territorio en terri
torio desde Tánger hasta el áhara, sin 
éncontrar más enemigos que turbas fa
mélicas de kabilefios sin artillería, sin 
caballería adiestrada, sin disciplina ni tác
tica militares, sin auxilios de administra
ción, sin repuesto de cartuchería por no 
existir fábricas de armas, sin medios de 
comunicación y siend~ los mismos musul
manes los rapaces de las escasas ciuda
des de! Imperio Mogrebita. Esto es, ni 
habría combates, ni victorias y solo es
tigma de usurpación á lo yankee por no 
haber podido con~uistar una Alsacia ú 
otra Lorena. 

España tiene medios sobrados para re
constituir mayores influencias é intereses 
mayores después de sostener los presen
tes, y España debe protestar con una 
conduela honrada de relaciones de afecto 
con todos los pueblos, de la. violencia de 
América, y cúmplele recordar como cum
plen sus tratados. 

E pafia debe celebrar un Congreso in
ternacional israelita que estreche los vín
culos entre ella y los hijos proscriptos 
que viven en Alemania, Austria, Tur
qula, Argelia, América y Marruecos. 

España debe fundar periódicos trilin
gi.ies de carácter comercial y político pa
ra esparcir cultura y afecto entre musul
manes, espafioles é israelitas, á la vez que 
fomenta intereses mercantiles. 

Espafta debe constituir exposiciones 
permanentes de productos nacionales, con 
sus agencias de información comercial 
y de representacione5 r comisiones en 
los principales puntos del I '11perio. 

España debe rebajar los derechos 
de transportes para Marruecos; esta
blecer su cable entre)a Península y el 
Nogreb, con tasa española; hacer que 

e! franqueo postal se haga en este pais 
con moneda marroquí; y que ambas mo· 
nedas cursen como propias en los dos 
Estados. 

España debe fomentar, más que Jo que 
debió haber hecho en Cuba, el idioma 
español creando escuelas eminentemente 
practicas, y fundando institutos bajo la 
base del comercio y de los idiomas que 
concedan títulos profesionales á marro
quíes, hebreos y españoles, á los unos 
para que ejerzan en el país, y á los otros 
para que desempeñen los de dichas ca
rreras en la renínsula. 

España debe inducir á sus capitalistas 
colonizar nuestras pose iones le 'antando 
fábricas que far.iliten al indígena los ar
tículos de su uso y consumo; y debe traer 
á :1arruecos empresarios decididos que 
con sus negocios lleguen á hacerse nece
sarios y sostengan á la colonia española, 
huérfana de amparo y pedigüefia de tra
bajo. 

España debe crear nuevos servicios 
postales y marítimos para comunicar
se desde Melllla con Tanger pasan-

do por Fez con los primeros, y desde 
!Iogador á Tanger con 10'J otros; sos

tener empleados únicos á los que po
sean el idioma árabe, y organizar su par
ticular policía en las ciudades en donde 
residan más de cien súbditos españ')le~. 

¿Cuánto cuesta todo esto? 
¿Todo este programa que acepta la 

Dirección General de Correos, que posen 
un plan de reformas en el servicio pos
tal de Marruecos; que reconoce el Centro 
Comercial Hispano-Marroquí de Barcelo
na, quien envía una comisión informado
ra para instalación de establecimientos 
bancarios; que El Diario Ultiwrsal con 
su redactor Cestor aplaude porque pide 
funcione el cable; que el sabio Catedrá
tico Doctor Pulido cumple con sus libros 
y viajes; que el Centro Fiat Lux tange
rino recuerda iniciando estudios politéc
nicos; que Alemania nos incita tasando 
con moneda moruna el sello que recorrerá 
todos los imperios y repúblicas; ..... todo 
esto tan vasto, tan extenso, que parece 
el plan admini trativo de un Estado ..... 
¿cuánto vale? 

DOS DECRETOS 

Quedan suprimidas las subvenciones 
á los frailes y á la comisión militar de 
Narrueccs. 

Quedan trasladados á Espafla todos los 
empleados españoles, á excepción del Mi
nistro, que lleven más de cuatro afios 
cobrando sueldo, y no posean el idioma 
árabes, á juicio de indígenas y de profe
sores extranjeros. 

El primer decreto pone en mano de 
los gobiernos cerca de 35.000 duros oro, 
suficientes para premiar á 35 comisio
nistas de comercio que recorrerán e! 
país, 6 destinados á componer el cable, 
ó crear seis escuelas, ó subvenCionar dos 
barcos, como los de Ceuta á Algeciras, 
(que por 24.000 duros hacen anualmente 
365 viajes) para que explorarán la costa, 
y CU} a carga fuese de flete gratuito; Ó po
ner peatones entre las ciudades, ó levan
tar fabricas ó cederlo á las colonias para 
sus reformas más urgentes. 

En algo, en fin, más practicamente 
útil. 

El decreto segundo disminuye la em
pleomanía, beneficia al tesoro espafiol en 
20.000 d., · s y queda Espafla sabia y 
útilmente ,~o "'''entada. Un pequefio tra
siego y tra hdo de empleados arabistas, 
que aplaudiría 'l el decreto porque excen
dían, y la creación de un Juzga o en ne
gociado aparte en el Consulado de Tan
ger dejaba nuestro plan terminado, y 
con dinero para recomposición de edifi
cio consulares, de correos, exposiciones 
comerciales y hospital. 

¿Qué mejor penetración pacífica, polí
tico. del stIJ.tn quo, acuerdo civilizador y 
fomento de intereses nacionales, que este 
nuestro programa, siempre avaro de me
jo ras, y susceptible de combinaciones 
administrativas provechosas? 

¿Queremos levantar las pasiones en 
son de guerra para que el laborantismo 
de los musulmanes nos cele en odio des
de sus mezquitas, en sus clubs familiares 
y no se extinga en sus pechos la pasión 
de la venganza ó del encono porque en el 
siglo XIII se declarase belicosa la Cruz 
sobre la Media Luna y el Delmda est Ma. 
rruecos, sea el Hossanna de frailes gue
rreros ó el triunfo de campeadores con 
cogulla? ¿Acaso este nos librará de que 
á través de las revueltas, contra las ase
chanzas de los poderosos, por encima del 
filibusterismo de los pueblos viejos y co
mo tales hábiles, y del empuje de los 
pueblos jóvenes, como vírgenes atrope
llante5, de ser amenazados maflana? 

¿Pretende Europa civilizar Marrue
cos? .... Lleve á Féz, y más tarde de éste 
á Marrakesch las Legaciones, Consula
dos, y cuanto á la sombra de estas repre
s«ntaciones significa progreso y la nece
sidad hará en el indígena, como ocurre á. 
Tánger, solicitar el telégrafo, el transpor
te terrestre, la oficina de consulta la , 
prensa informadora, la imposición del gi-
ro, la escuela instructiva y así se corta
rán las distancias en esplendoroso alum
bramiento del progreso y la paz. 

La paz es deseada por todos los Euro
peos de Marruecos, y si en las informa
ciones de la prensa existe asomo de cas
tigo para algunos hechos análogos á los 
que :ocurren diariamente en Europa y 
que en columnas lleva la plana periodís
tica, se debe á la incertidumbre, á la so
lución deseada en toda duda, al salgamos 
de lo que sea, á la crisis de la moneda , 
al prejuicio y pasiones de carácter pa-
triótico, á. In miQ a forma de la informa
ción, y es natural, muy lógico al espHtu 
algo levantisco de los Indígenas desde 
que vieron amenazada la patria de sus la
res, el altar de su fé, la inviolabilidad de 
sus mujeres, maltratadas por los invaso
res, á la ofensa de miserables trabajado
res y á la frase francesa de "ya estamos 
en nue tra casa." 

Los espafioles deseamos el statu quo 
activo, esto es, una oposición á toda in
gerencia agena á la vez que una gran 
labor comercial que sea alegato compro
batorio de nuestro mayor dertcho, y 
porque siendo la colonia espailola cuali
tativamente de menores recurso(que las 
de las otras naciones rep!'esentadas, vería
mos anulado nuestrocomercio,despedidos 
nuestros obreros y quedando esta tierra 
de promisión preparada para otras emi
graciones más auxiliadas y robustas. 

Los musulmanes se dividen en dos 
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bandos. Los del interior no pactan con 
ningún europeo ni aceptarán jamás con· 
tubernio ni contrato imperial que los fis· 
calice ni merme un grano de arena de su 
patria, Los de)a costa dejan al kodra, al 
poder de Dios la solución de la incógni
ta; pero en el fondo de sus sentimientos 
una amargura les corroe: ¿será posible 
que Espafia firme contra nosotros? 

Nos han creído siempre inofensivos. 

Ellos no aceptarán nunca policía interna
cional; cuando más que cada nación ejer
za acción policiaca sobre los suyos, y si 
aquello es inevita ble, sea España para 

las ciudades de la costa la que inspeccio
ne en umón de jefes indígenas. 

De toda esta revuelta de opiniones, re· 
volucionarios como el Ra lsuli y el Roguí, 
de disidentes como el H osam del us, y 
de bandidaje como los del insignificante 
rapáz el Valiente; de toda esta situación 
que hace exclamar: no hay gobierno, 
«saltarán cabecillas cuando salga de la 
Conferencia la implantación de la policía 

internacional. 
Nadie mejor que el ministro Villanue· 

va ha comprendido la política que Espa
fía debe seguir en Marruecos, y en el 
defensor de los espafloles de Argelia está 
puesta la esperanza, y á él se seguirá pa
ra la paz ó para la guerra, y á él deben 
ayudar para toda tarea de statu quo ac
tivo, todos los gobernantes, toda la pren· 
!la, todos los políticos, porque ministros, 
periódicos y entendidos en la cosa públi· 
ca, deben reservar algunas horas del día 

para estudiar el más difícil problema que 
se presenta á España en los comienzos 
de! siglo XX. 

Espafia necesita la paz, pero si la am
bición agena desprovista de nuestra sen· 
tenciosa pruden~ia y de la situación en· 
vidiable en que estamos en Marruecos 
nos coloca en 1 brete de ceder ó avan
zar, avanzar será lo mejor y sea nuestro 
hasta donde lleguemos, que acude al 
memorandum de nuestros recuerdos Sici
lía, Corea, Cuba, Gibraltar y Tarik y 
Muza, pero lleguemos severos, grandes, 
'sin la alharaca de guerra al in"fiel marro· 
quí, sin aspiración á las glorias de la ven-
ganza ni con la embriaguéz al botín, más 

bien con la serenidad del que vá á cum
plir un deber impuesto en una cuestión 
de honor ó como árbitro sensato en una 
exigencia del progreso. 

Un temor tiene la colonia española con 
respecto á la policía internacional de que 
se hable en la conferencia.: ¿Dejará Espa
fia que ~e establezca? ¿Tiene Montero 
Rios la entereza suficiente para defender 
con aptitud necesaria los intereses hispa-

. no-africanos, en esta fecha improrrogable 

ya? ,Los conferenciantes espafioles serán 
todo lo hábiles que la política sin entra
flas necesita para conocer el momento en 
que hubieran de decidirse entre sacar las 
castafias del fuego ó exponerse á quedar 
eliminados á la hora del botín? 

* * ;.:. 
Respecto del segundo tema de la Con

ferenCIa, maíl bien parece hecho contra 
España que para reforma de la Hacienda 
Cherifiaua. 

¿Qujén no conoce que el Embajador 
francé~ propuso. la creación de un Banco 
franco-marroquí, anulando de tal suerte 

el crédito de nuestra moneda y su carac· 
ter de oficial? 

¿Quién desconoce la circulación clan
a stina, á guisa de ingeniosidad explora
dora, de monedas con inscripción árabe 
p')r un lado. y por el otro el símbo.o -le 
la R epúbl ica francesa? 

¿Quién no recuerda que la moneda has· 
sania se acuñaba en Madrid J y los traba
jos de Francia alcanz6 fabricar las en ~a
ris, y la competencia las h izo acufiar, 
más tarde, en Londres y Berlín? 

¿Qué capitales constitui rán el R1nco 
del E~t Ido, que hoy está empeñldo con 
empréstitos franceses que intervienen sus 
aduanas; qué nivelación con nuestra mo
neda, que deberá tener en dicho Banco 
una estimada representación; qué anula
ción habrá por el saneamiento y decomi
so de las asisias ó glianas; de las proce
dentes del O. acuñadas ilegalmente, y 
por las que tienen menos plata que las 
de ley? 

y en este estado anárquico· financiero, 
cuando el Oomptoir National d'Escompte 
háse visto obligado á hacer hasta siete y 
ocho cotizaciones en unas pocas horas, 
recojiéndose nuestra moneda que parece 
fugitiva que anuncia su desaparición, se 
crea un Banco, que restituya en sus po
deres absolutos á la moneda marroquí, se 
nivele con la nuestra recuperando toda su 
depreciación pasada, ordenándose en con
curso financiero, en intermediación para 
acufiaciones y operacione~ de crédito pa· 
ra que llegue la hora que nuestra moneda 
salga de aquí, echada á latigazos después 
de haber perjudicado gravemente al co

mercio nacional durante la crisis anual 
que ha sufrido? 

Las casas fabriles y productoras siem
pre giran por e! valor de sus facturas 
emitidas en plata española, y cuántos 
cientos de giros han quedado sin atender 

durante este aüo, cuántas mercandas de
adas de cuentas, cuántos perjuicios, te
mor á las transacciones por el variable 

cambio diario desde el 25 al 47 por 
ciento? 

¿Nos repondrá el Banco, de monedas 
acuñadas en París, cuando nos nivele con 
la moneda hosania, y seguiremos Farale· 
lamente nivelados cuando suba el crédito 
de la plata marroquí ó llegará á valer do
ce reales un duro espafiol? 

Cierto es que el barómetro indica ac
tualmente la supremacía de Espafia en 
la cuestión marroquí, pero los dos capí· 
tulos que han firmado l{ouvier y ::'{ado· 
lín parece decirnos: por el primero Espa
fia deberá ocuparse de la policía ó de la 
ocupación; por el segundo, si no 10 hace, 
continuará el statuo qua pero Alemania 
y Francia serán las encargadas de pres· 
tar al majsen el concurso necesario para 
arreglar su Tesorería, acuñar su moneda, 
crear t'uevas rentas hasta dominar co· 
mercialmente al pals. 

.Los espafioles estamos dispuestos á 
todo, porque tarea de espafioles es velar 
por el Derecho; deberemos estar íntima· 
mente unidos con los gobiernos que ve· 
len por la paz-universal, mas ésta alterada 
con asomo perjudicial á intereses espa
fioles en marruecos vayamo'l severos á 
cumplir nuestra misión de honor, siem
pre acordándonos de Ouba, Oorea, S:ci
lia y Tarík y Muza ... pues á España está 
resel vada ilún la civilización' de los dos 

pueblos que viven cerca de la ribera de 
ese río ancho que se llama Estrecho de 

Gibraltar. 

.A.NTO~[Q H.A ~!OS E SPINOSA DE l OS MONTEROS. 

Tánger l B Octubl'o 1905. 

e ateo 

Por el excesiv.:> original 'que teníamos 
retrasado, nos hemos visto en la impres
cindIble necesidad de aplazar hasta el 
número próximo la pLlblicación de la re

vi"ta «El Bateo," de nuestro colaborador 

Crolz . 

--===-
El moro Valiente ha apresado á dos in· 

divíduos de la marina mercante inglesa, 
en las proximidades de Tetuán. 

Con este motivo barcos ingleses hacen 
manifestaciones en aguas de Tánger. 

En el serrallo moro de Ceuta han !lido 
degollados el albide moro y su hijo, 

Para castigar este crimen e! Gobierno 
del Sultán envhrá. una 'mehal la que con 
otros jefes se 'aproximará n hasta Ceuta. 

Si quedan impunes estos hechos; y 
aumenta, por 10 tanto, la valentía de los 
montaraces repitiéndose estos hechos, ¿se 
celebrará la conferencia internacional? 
¿no es verdad que de aquí á Enero pue
den ocurrir tales cosas que dé al traste 

con todo? 

Información Mercantil 

. ",ddcl,cña8 

Candeal. . . . . . . . . . 13 .75 pts. fanega 
Gejar.. . . . . . . . . . . . 13,25 . " ,. 
Trigo.. . . . . . . . . . . . 13,25 " ,. 
Cebada. . . . . . . . . . . 8,50" " 
Abena............ 6,75 " ) 
Paja.. . . . . . . . . . . . . 1,00) arrob9. 
Vino tinto.. . . . . . . . 2.50 » » 

Id. blanco....... 2,50 » » 

Queso. . . .. . . . . ... 25,00» » 

Garbanzos pequefios 6 ,00" ,. 
Id. corrientes.. 8,00 ~ lO 

Id. superiores.. 12,00" ,. 

Patatas ..... . . . . . 1, ID ~ 

Aceite.. . . . . . . . . .. 12'50' ,. 

Aguard it'nte de vino doble anis, 30 

grados á 30 pesetas (derechos pCI~udos. ) 

Alcohol de vino, rectificado 9: .dos 

á 22 pta~. arroba (derechos pagadL J' 

Santa U.· •• z de ti Iilllela 
Candeal ......... . 14'50 pts. fanega 
Gejar ............ . 13,50 " ,. 

Cebada ......... . 8,5 0 " ,. 

Paja ............. . 1,2 5 ~ arroba 
Vino tinto ........ . 2,25 ' " 

,. blanco . ....... . 1,7 S ,. » 

Queso .........•.. 23,00" ,. 

---------------------------
Corrida ele novillos 

-=-
Los que por una cansa Ó por otra tu· 

vieron la imprescindible necesidad de vi· 
sitarnos, se fueron siempre con la impre. 
sión, de que Valdepeñas era un pueblo 
inculto, que carecía de sociedad, de tea· 

tro!, de paseos y de esa confianza mú· 
tua que debe exiitir entre la j llventud 
que camina hacia el p rogreso y el ade

lanto. 
A mí j uicio, estos inoportunos h uéspe

des , pecaron de sistem. tlCOS en g rado 
~u oerlati vo, pues si bien es vo rd«d qu~ 
en V aldepeñas somos apático!! hasta la 
exageración , ampoco debe ncg ársenoe , 
que au nque de ta rde en ta rde , desecha· 
mos nuestra espantos t1, inercia, para lan
zarnos en brazos de una afi ciÓII con todo 
el vigor que caracteriza á. 10 9 manchegos. 

Como prueba de ello, podemos aducir 

el ferviente culto que hoy se rinde al arte 
de Montes y el Chi clanero, pues apenas 
se inició la idea de dar unas novilladas, 
tuvimos que soportar una plaga de mata
dores, banderilleros y peones, que hasta 
en el mismo casino hubo algunos que se 
les quiso sublevar la sangre torera. 

Después de discutirse mucho, debuta· 

ron los anónimos luciendo sus facultade ! 
toreras y sacando de su monotonía á 1.. 

simpáticas Valdepefíeras que, derrochan~ 
do gracia y luciendo vistosísimos traje!l, 
concurrieron á la plaza; unas en carrete
las descubiertas j otras en preciosas ber· 
linas y algunas en galerones ma5 Ó ::neno~ 

anti~uos, dando con este nuevo aliciente 
un aspecto tan brillante á la carrera, que 
por un momento nos hicimos la ilusión 
de que presenciábamos un desfile de ca· 
rruajes en la calle de Alcalá. 

Les sucedieron los de1lJfaletillg Olub, 
y como ya teniamos sociedad y simpa. 
tías con el bello sexso, les bastó una pe· 
queña invitación para que conc!.lrrieran 

todas con mayor exceso, si cabe, que en 
las anteriores, siéndoles á todas muy 
agradables las monumentales faenas de 
los dos califas que tomaron parte. 

No para en esto la serie, sino que con 
una prontitud increible se organizó la 
Taurómaca, sociedad que, como todas 
ellas, cuenta los socios por kilómetros, y 
el Domingo nos obsequió con carreras de 
cintas y una becerrada. que resultó muy 

lucida. 

La tarde estuvo hermosísima, y la se
fiorita Luisa Rodero que, en unión de 
Josefa Ruiz y Sotera Sánchez aduaban 
de presidentas, hizo la sel'lal correspon· 
diente y salieron despejando plaza seis 
carreristas que, previo el saludo de rúbri· 
ca, empezélron á co rrer las cintas, siendo 
el que alcanzó la primera, el arrj e~gado 

c iclista D. Carlos Oalvo, que por cierto 
se llevó un gran rebolcón, y un a ovació.1 

muy nutrida. 

La seg und,: fué para José Pérez, q l: e 
también quist. Imitar á su compafl ero en 
10 de medir la arena; la tercera y cuarta 
para Juan José Patón, la quinta y sexta 
para Santiago García, que también se 
decidió por hacer piruetas en el aire; la 
séptima y novena para :llartiniano Sevi
lla, y las restantes desaparecieron á lIl a· 

nos de los corredores más vivos. 

U na. vez terminadas las carreras, se 
vuel ve á hacer la sefial y se presenta en 
el ruedo el joven picéllimas que monta 
un bonito caballo, y después de saludar 
á la presidencia, se presentan en el rue

do las cuadrillas que dirigen E loy Sán· 
chez, Vicente Ruíz y Patricio Cejudo 
con su correspondiente acompafiarniento 

de peones. 
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= 
Se verifica el paseo. y Luisa Rodero, 

:lg ita otra vez el pañuelo, sa ltando ti. la 

aren:l el 
PRDml{O 

que e'l negro, medianamente presenta o 
y no mal de pitones; Daniel Torquema
da lo lancea de salida muy aceptable

mente; Eloy Sánchez le da varios capo· 
tazos intentando un coleo; Santiago Oli
vares mete el capote y hace algunas 
filigranas con el novillo que se !aplauden; 
los demás largan algunos capotaz03, y 
sin hacer nada digno de menciona rse 

cambia la suert y cojen los palos AlfC'l:

so Santos y Daniel Torqucmada; el se
gundo se adelanta y pOlle un buen par 
de frente, aunque algo desigual, el pri

mero intenta varias veces ponért;clas de 
{rente, y como no lo consigue, se las 

clava por el lado prohibido; repiten el Ji 

otros malos y tocan á matar. 
Eloy I inchez provisto de cuchara y 

mulet'l se va en bu ~ca de la mona que 

se la encuentra sal tando de rama en ra· 

ma, á duras penas logra fijarla y le da 
uno por alto marchándosele al olivc; 

vuelve á buscarla y le arregla con dos 

naturales y uno en redondo que le dejan 
en buena disposición; brinda á los more

nos y aprovecha con media estocada 

algo tendida que hace morder la arena 

á su adversario , 
Muchas palmas para Eloy que recorre 

la plaza montera en mano dando gracias 

á los que le obsequian con habanos d~ 

contrabando. 
SEGUNDO 

negrr lombardo, mayor que su dif'JOto 
hermano y con unos pitones de padre y 
muy señor mío' de salida intentan co 

rrerle los peones sin conse~uirlo, pues 
el toro huye de ellos como alma qu~ 11~ 

va el diablo y se declara en bueyancón 

de marca mayor . 
Cejudo le sujeta por los cuernos y 

trala de montarse en él , sufriendo 1 1a 

caida monumental; Olivares imita al all

terior sin consecuencias; Y. Rodero y 
Sánchez se pasean encima como en u 11 

borrego y cansados de aquellos entrete

nimientos suena el clarín y Juan José 
Patón le pone un par deficiente, si!} pre

par.ación; el novillo se recrece y Rodero 
le clava otro de frente muy bueno, San-

os con mucho miedo deja otro por el 

lado m lís carnoso; la presidencia cambia 
el tercio y Vicente :auíz coje los trastos 

y se va derecho al buró que se lo en

cuentra desconocido y con ganas de 
ag radar ; de primeras le da un pase ay u
dado y s¡\le achuchado; l\l ateo Oalvo 

mete el capote para arreglar el Lich0 y el 
toro hace por él dándole e l revolcón más 

morrocotudo de la tarde; con su corres· 

pondiente pateo que produce la hil arjedad 
de los concutTentes; Rníz le cobra jin

da y lo vuelve á pasar con uno en redon· 
do y el s naturales muy malos para un 
pinchazo mal señalado; los peones abu

san del percal y lo descomponen; nueva 
faena del el mae"tro saliendo trompicado 
siempre; la lidia se hace interminable y 

le largan el primer aviso, al fin logra fi
jal lo y le da otro pinchazo, otro, otro, 

y termina con uno atravesado que hace 
dobbr al becerro de pura vergüenza, 

pues aSI \lO se matan los novillos, set'ior 
RlIiz, 

TERO ERO 
negro, de poca presencia y má8 pequeño 

que lo", anteriores; Itafael Calvo le para 

los Ipies con una verónica, y Cejudo in
tenta una navarra y pierde el capote con 

mucha jindama, Juan 8ánchez lo lancea 
muy aceptablemente y avisan para el se· 

gundo tercio, Calvo le clava un b uen 
par de frente, Olivares le clava otro tam

bien m uy bueno, Yonasterio se lo pre

para muy bien y deja uno de los mejo

res;Iqllieren repetir y no lo consiguen por

que los maestros con ~ienlen que la pla7a 

esté hecha un herradero; Luisa Rodero 
manda tocar el clarín y Cej ado, después 

de largar un discurso, en donde hace ga
la de sus grandes dotes oratorias, se va 

en busca de la res para propinarle una 

faena detestable, tres estoeonazos, quin· 
ce intentos de descabello, y si el toro 

no se deja caer, estamos seguros que su 
piel no la pueden aprovechar ni para 

una red de coger codornlce . 
El cuarto fué de c¡~peo y resultó un 

manso, pues apenas salió del chiquero 

le arrojaron al suelo los espect~J()res y 
montándose en él fueron en cabalgata 

hasta los corrales. 

De público 110 se pudieron qJejar, por 
que la plaza estuvo 'cuiljada de muje res 

hermosísimas y el desfile fué un aconte

cimiento por tanta aglomeración de ~ente 

como acudió á presenciarle. 

ES1'RBAN RODJ:RO. 

RELOJEIUA , JOYEHIA y PLATERIA * * * * * 
* * * * * DE rpOMAS GARClA CA TALAN 

(j, Ese CEL.\S, G.-VAf ,DEPE~-'AS 
Inmenso ul'li!10 rn Relo,ics d las ml'j,"'Cs marcns conocitla~, en particular extl'aplanos. 

Completo PI1 Joyería y Platería. Acreditado taller ,1c composturas. 

Especialiclad <1.0 la casa el conocido 'Rt..kC\8 Q.~\'~k~'N. tl~\'f.1'i1 

OBR.\DOR y AL?\L\ CEl T DE CALZADO 

de Pa} lo Pintado é Hijos 
AN('HA~ 48 Y VALBUENA~ 3 -VALDEPE:\AS 

ompleto sUl"ticlo n tOlla clase de (;a}zauo Ultimas Jlovcdado.' 
Broclequines cl(' hUI'mn, mod01o Yanld, Calzados Higiénicos. 

* * BSPECIAl,[ [UD E_' MEDIDA., * * * * 
G R.A.:N" ~C>T:EL IN"GLÉS 

Jl E (,\",TES llEf, C01\TE R. Cro) 

MANUEL MAN ZANO Teléfono núm. 14 
1 0, Gijón, l O.-VALDEPEÑAS 

Gran conl'ol'l. till1 hl'Ps y Iu\'. l']"et¡'ica, codl1a e.·('dente, car1'uajes á tOllos los trenes y pa.ra 
transportps de Yiajf'ros y lIJercaJlcin . H los p!lf'blns limitrufes. 

Parada df' lns c'lchf's de Tnfantf'>l, P UftilaJ e: ... ltesetail 

• 

± : ",. 

TALLER UB COCHES EN INFANTES 
de Hijo d~ Santiago Bustos 

Se hace tocla clase de reparaciones. Se aceptan cambios y se fa cilita todo lo con
cernie.lte al ramo, con el mayor e mero y economía. 

GRAN SASTRERfA DE 

ILLA 
PAÑERIA Y NOVEDADES 

ValdBp8D~ 

L' U 10 ~.<l 
~ ;~ 
~? ' iP,t.> .... ~ 

Compañia Francesa 
<le. $e.~\l~OS 

conlra lncenoios 

Fundada en f 828 J eslableGÍda en el Palacio de su propiedad: 9. Plaza Velldomc. 9. París 
Autorizada por Real Orden en España y sometida á su legislación 

Sinies tros p agados 
des(le elorlgon 

de la 
Compañia: 

línrnntíns en 31 be Diciembre be 1904 Capifalu 
__ asegurados en 81 de 

Cn.pilnl social. . . . , Fruncos 10000.000 Diciombra d. 
R('sorns, . . '" 13.756.763 19(M: 
Primas tÍ recibir. , :, - 08.696.038 2" I! Jut "IA 70' 

Fr. 50!,OOO.006 Total (le garantias. 12:2 .. 142,810 Fr. ':."'.".'1 V. ~ 
1 nieu U bdiJ'er.('jón para las pl'ovincias de Ciudad-Real y Tole· 

do, f.lH'\Q\lf. tlf."l\Cn: , VEIUCRUZ, 18, VAL DE PJ;NAS. 

~adrid, Barba y CQ",paijía 

Almac(·n de Hien o Dep6sito de Petr6leo 

I~el'l'etel'íu Quincalla Paquetería ColoniaJe~ 

~adrid-l'arís )' ntD "SOnSI' 
f.sc\le.\as, ~ U JI U l~l~t r t~~~ 

Novedades en toda clase de artículos, 
E, pccialidad on ropa Blanca y equ ipos de novia. 

JO .A.. N' lV[OY.A. N"C> 
SUCESOR DE VICENTE ULLDEMOLINS 
PAZ , 1 l.-VALE .. -CIA.-Teléfono 725 

Empnqu('tadUl'as.-Cartón~.Amiant~.=Tcla y ~jrn g~mll.-Plancha g oma para válvu,!! 8,
Bngrasadores do lotlas clasel Vulnümas y aCClie,; llunerales,-Bandas goma para aflara
tos siena,-Sierra cinia.-Lmnstl'iángulos! hlediascaúas T Llanus.-Pusta grasa. para eo
rreaR.-<;J0rrcas cu<;ro, pelo camcllo y a~go,lón.-:JIn.ngueras,-:.ran6metros .-Tireta8 y Tu
bo de cl'lstal.-Deíolllcru,;tantc.-Esmcnl.-Sal, Cemenlo,=Planchus y Aspas pa.ra molin. 
&¡'I"oceros. 

iébar y Villegas 
Tejidos del R(:ino y Extranjero. 

Especialidad en géneros blancos, 

4, E CUELAS, 4. 
VALDEPEÑA 

J~a~uí~ f~r~á~li~l i ~~rma~~~ 
Fábrica de Alcoholes y Anisados 

13. CALEl1,A, 13 
VALDEPEÑAS 

Viuda é Híjos de Torquemada 
SOlIRIlEREIlU y GORRERIA 

Gran surtido en sombreros y gorras de 
todas clases y formas. 

Se hacen composturas. 

RE.\L, 10, VALDEPEÑAS 

Sombreferia de Hipoll y Gomp,a 
Uues ta del Palacle 

Gran surtido en sombreros y gorras de 
todas clases y precios. 

Se hacen composturas. 

CUE TA DEL PALACTO, VALDEPli:ÑA8 
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